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33.  DIOS NOS CONCEDE LA GRACIA

GUIÓN PEDAGOGICO 

A.  OBJETIVOS

· Hacer ver que Dios vive en nosotros cuando estamos en gracia: es el tesoro más importante que podemos tener en esta vida.

· Que comprendan la naturaleza y los efectos de la gracia en nosotros. 

· Explicar cómo podemos conseguir la gracia, aumentada, y recuperada si la hemos perdido.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacer el firme propósito de vivir siempre en gracia. Desde ese requisito indispensable, plantear la vida cristiana como un continuo crecimiento en la gracia, y no sólo para evitar el pecado y el infierno.

· Confesarse en seguida después de haber cometido un pecado mortal, para estar de nuevo en gracia, o, al menos, hacer un acto de contrición con el propósito de confesarse cuanto antes.

· Recibir con frecuencia los sacramentos de la Eucaristía y Confesión para crecer en gracia.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede tomar el siguiente pasaje de la Sagrada Escritura:

Los Hechos de los Apóstoles nos cuentan algo muy bonito. Se trata de los comienzos de la predicación de San Pablo en Filipos, ciudad situada en Macedonia (Grecia), y la primera que evangelizó en Europa al hacer su segundo viaje apostólico. El que lo narra es San Lucas, que fue testigo presencial de aquel acontecimiento: «Zarpando de Tróade, navegamos dere​chos a Samotracia; al día siguiente llegamos a Neápolis; de allí a Filipos, que es la primera ciudad de esta parte de Macedonia, colonia romana, donde pasamos algunos días. El sábado salimos fuera de la puerta, junto al río, donde pensamos que estaba el lugar de la oración, y sentados, hablábamos con algunas mujeres que se hallaban reunidas. Cierta mujer llamada Lidia, temerosa de Dios, que trabajaba en púrpura, de la ciudad de Tiatira, escu​chaba sentada. El Señor había abierto su corazón para atender a las cosas que Pablo decía. Una vez que se bautizó con toda su familia...» (Act 16, 11-15).

Dios concedió a esa mujer la gracia de creer en la doctrina que predicaba San Pablo. Correspondió a esa gracia y creyó, bautizándose y haciéndose cristiana: parece que fue la primera persona que se convirtió al cristianismo en Europa.

Se puede abrir un diálogo con los alumnos con estas o parecidas pregun​tas:

· ¿Cuál fue la primera ciudad de Europa donde predicó San Pablo? ¿En cuál de sus viajes? Filipos, en el segundo viaje.

· ¿Por qué se convirtió esa mujer llamada Lidia? Porque correspondió a la gracia de Dios.

· ¿Sabéis qué es la gracia? ¿Cuántos tipos de gracia hay? ¿Cómo se consigue y aumenta la gracia? ¿Cómo se pierde la gracia? ¿ Y cómo se recupera? Ver si saben contestar.

1.2. También se podría comenzar la sesión comparando la vida del cuerpo con la vida del alma. Si estamos sanos corporalmente, podemos estudiar, trabajar, jugar, ayudar a los demás, hacerles felices; si en nuestra alma tenemos la vida de la gracia, podremos conocer mejor a Dios, amarle, y esperar que un día viviremos eternamente con El en el Cielo. La gracia, como la savia de un árbol, hace que nuestra alma no esté muerta.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. La gracia es un don interno, sobrenatural y gratuito, que Dios nos concede para alcanzar la   vida eterna (Comparar la gracia a un gran tesoro)

A causa del pecado original de nuestros primeros padres, todos nacemos privados de la gracia que Dios había concedido gratuitamente para ellos y sus descendientes. La naturaleza humana quedó además herida, y con nues​tras fuerzas no podemos cumplir por mucho tiempo ni siquiera la ley natural. Pero, compadecido de nosotros y por los méritos de Jesucristo, Dios nos concede e infunde en el alma el don maravilloso de la gracia. La concede gratuitamente y sin que nosotros la merezcamos, para que podamos alcanzar la vida eterna en el Cielo.

2.2. La gracia obra maravillas en nuestra alma (Usar el ejemplo del hierro o del carbón al rojo vivo)

La gracia es una participación de la naturaleza divina. Pasa con el alma que recibe la gracia de Dios algo semejante a lo que sucede con el hierro o el carbón en contacto con el fuego: que se pone al rojo vivo y adquiere las propiedades del fuego. El alma en gracia es como un rubí delante de Dios porque el pecado ha sido destruido y ya no existe, como la negrura del carbón que desapareció y se ha convertido en brillo de fuego. Ahora el alma tiene hermosura divina, con el resplandor de la gracia y la potencia de esta vida sobrenatural.

2.3. Gracia santificante o habitual y gracia actual (Conseguir que comprendan la distinción y qué significa estar en gracia de Dios)



Dios nos concede dos clases de gracia: la gracia santificante o habitual y la gracia actual.

a) La gracia santificante. Es la que nos hace justos o santos, hijos adoptivos de Dios y herederos del Cielo; entonces somos templos del Espíritu Santo y Dios habita en el centro de nuestra alma. La recibimos con el bautismo y, si la perdemos por un pecado mortal, podemos recuperarla en el sacramento de la Penitencia.


Estando en gracia de Dios, todo cuanto hacemos -grande o pequeño, fácil o costoso- tiene mérito sobrenatural y nos ayuda a conquistar el Cielo.

b) La gracia actual. Es la gracia que Dios da iluminando el entendi​miento y moviendo la voluntad, para ayudamos a hacer el bien –aunque cueste- y para evitar el mal. El pasaje recordado de los Hechos de los Apóstoles es un ejemplo de gracia actual que Dios concedió a Lidia para convertirse a la fe de Jesucristo. Otras gracias actuales son el arrepentimiento después de pecar, el propósito de ser mejor, etc.

2.4. Dios concede a todos la gracia necesaria para salvarse (Dejar claras estas ideas sin entrar en detalles)

Dios concede a todos la gracia necesaria para salvarse porque «quiere que todos los hombres se salven». Los que se condenan, se condenan porque no han correspondido a las gracias que Dios les da.

El que Dios conceda más gracia a unos que a otros, depende del amor de Dios y también de nuestra correspondencia a la gracia. Dios nos concede más gracia si se la pedimos, si recibimos los sacramentos, y si nos dejamos llevar por su gracia. Ocurre como en una familia donde los padres quieren muchí​simo a sus hijos -darían por ellos su vida-, pero los tratan de manera diferente según conviene para su buena educación y según cómo se porten ante las órdenes y consejos que les dan. Por eso es tan importante la correspondencia a la gracia de Dios, a cada gracia de Dios.

2.5. Qué podemos hacer para crecer en gracia (Comparar con el creci​miento y vida natural)

El cristiano no puede aspirar únicamente a conservar la gracia, sino que ha de esforzarse por aumentarla. El crecimiento es un signo de vitalidad, y también la gracia -que es la vida sobrenatural- pide crecer. Pero hemos de poner los medios que la desarrollan: la oración, los sacramentos, y las buenas obras hechas por amor. Particularmente al recibir los sacramentos podemos crecer en gracia, porque en ellos comienza, se desarrolla, o se recupera cuando se ha perdido, la gracia de Cristo. En consecuencia, la vida del cristiano debe ser, por su propio peso, vida de confesión y comunión frecuente.

2.6. Un firme propósito: vivir siempre en gracia de Dios y aumentarla (Hacer ver cómo en el Cielo sólo entran los que están en gracia de Dios y totalmente purificados)

Lo más precioso que tenemos los hombres en la tierra es la gracia. Una cosa es importante sobre todas: vivir como hijos de Dios; y una sola cosa es terrible: el pecado, es decir, separarse de Dios, morir sin su gracia y perderse eternamente en el infierno. Como decía el clásico: «y al final de la jornada, aquél que se salva sabe, y el que no, no sabe nada». Por eso hemos de hacer el propósito de vivir siempre en gracia de Dios, y aumentarla más y más. Si tenemos la desgracia de perderla por un pecado mortal, hay que confesarse en seguida para estar de nuevo en gracia de Dios (y siempre, hacer cuanto antes un acto de contrición, con el propósito de confesarse).

3.  Preguntas resumen

¿Qué es la gracia? ¿Cuántas clases hay de gracia? ¿A qué llamamos gracia santificante o habitual? ¿Qué es gracia actual? ¿Para qué sirve la gracia santificante? ¿Cuáles son los medios principales para alcanzar y aumentar la gracia?

C) SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. La gracia -don gratuito- nos la concede Dios porque quiere. Noso​tros, no obstante, podemos y debemos pedírsela para que su vida llene siempre nuestra alma. Como nos enseña la Iglesia:

«Señor, tú que te complaces en habitar en los limpios y sinceros de corazón; concédenos vivir de tal modo la vida de la gracia que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por Nuestro Señor...»


(Oración del Domingo IV del Tiempo Ordinario).

2. Cuando comulgamos y nos confesamos bien, Jesús nos da su propia vida (la gracia). Conviene recibir estos dos sacramentos con mucha frecuencia.

3. Dios nos ayuda continuamente para que no perdamos la gracia que nos concedió el día de nuestro bautismo; pero también nosotros hemos de esforzamos para no perderla. ¿Cómo? Haciendo pequeños sacrificios y pequeñas mortificaciones, por medio de las prácticas de piedad, etc. Así haremos que aumente y se robustezca la gracia en nuestra alma.
​

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las ideas expuestas en la sesión; puede ilustrarse con fotografías o dibujos al respecto.

· Hacer un dibujo inspirándose en la parábola del tesoro escondido o de la perla preciosa que encuentra el mercader.

· Copiar con letras artísticas la siguiente frase de Jesús: «Sin Mí no podéis hacer nada».

· Hacer una redacción comparando la vida del cuerpo y la vida del alma: de quién las recibimos, cómo crecen, cómo enferman, cómo mueren, etc.

